MONICIÓN DE ENTRADA MISA FAMILIA
Celebramos hoy la fiesta de la Sagrada Familia. 

Durante toda la Navidad hemos resaltando la figura  de S. José padre de Jesús. Venimos poniendo de manifiesto su papel de padre como elemento imprescindible para hacer realidad el misterio de Dios hecho hombre. Ser padre, sigue siendo hoy, un hecho extraordinario y único que nos hace experimentar  muy de cerca el amor de Dios.

Buscar una pareja y juntos formar una familia, resulta en todo tiempo y lugar una aventura apasionante por lo que merece la pena luchar y arriesgarse. La familia nos es dada y a la vez es un proyecto. Se recibe y se construye.

En nuestra sociedad existen muchas dudas sobre la familia. Los papeles del hombre y de la mujer se cuestionan. No se tiene claro cómo educar a los hijos. Y mucho menos como vivir la fe en familia.

Lo que está claro es que las familias de hoy no son como las de ayer. 

Sin embargo una cosa podemos decir, la familia es la principal escuela de amor. Allí aprendemos a amar y ser amados. El amor en la familia es parecido al amor de Dios, es incondicional y gratuito, nos hace crecer y nos apoya siempre.

Tenemos que reconocer que las familias actuales tienen unos valores que ayer no tenían. 

En el matrimonio y en la casa existe cada vez más una responsabilidad compartida. 

En mayor o menor medida los papeles del padre y de la madre no están tan diferenciados.  Cada día  se  comparte más: las tareas domésticas, el trabajo y la economía. Se vive más de cerca la educación de los hijos.

Solamente viviendo con intensidad esta responsabilidad compartida seremos capaces de trasmitir a nuestros hijos el gozo de vivir en familia.

Volvemos hoy la mirada a la familia de Jesús y le pedimos por las nuestras para que el Señor las bendiga y las fortalezca.
